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Se declara abierta la sesión a las 15.10 horas.

Asistencia económica especial, asistencia
humanitaria y de socorro en casos de desastre
(continuación) (A/57/77-E/2002/63 y A/57/97-
E/2002/76)

1. La Sra. Loemban Tobing-Klein (Suriname), se-
ñalando que en el informe del Secretario General se
menciona la acción encaminada a reforzar la respuesta
regional y fomentar la capacidad local ante los desas-
tres naturales en la región de América Latina y el Cari-
be, dice que se han señalado los problemas y es esen-
cial que se disponga de los recursos necesarios para
atender a las necesidades de las víctimas.

2. La promoción de los derechos humanos es un re-
quisito del desarrollo sostenible. Sin embargo, a menos
que se alcance la meta de que se asigne el 0,7% del
producto nacional bruto a la asistencia oficial para el
desarrollo, no se podrán garantizar los derechos bási-
cos de las personas en todo el mundo. Tampoco será
posible alcanzar los objetivos de desarrollo del Milenio
ni cumplir con las disposiciones del Consenso de
Monterrey.

3. La Sra. Barnes (Observadora de la Soberana Or-
den Militar de Malta) dice que la Orden atiende a los
necesitados y los enfermos en más de 110 países. Su
neutralidad facilita su labor en situaciones difíciles pa-
ra otras entidades. Su cuerpo de emergencia presta so-
corro y realiza proyectos de recuperación de larga du-
ración cuando se producen desastres naturales y con-
flictos armados. En lo posible, la Orden emprende la
reconstrucción y la rehabilitación tras la fase aguda de
la labor de socorro. En los Balcanes, llevó a cabo am-
plias actividades en estrecha cooperación con la Ofici-
na del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para
los Refugiados. Está desarrollando actividades simila-
res en la región de los Grandes Lagos de África,
en Mozambique, Angola, Honduras, El Salvador y la
India.

4. Por conducto del Comité Internacional de la Or-
den de Malta (CIOMAL), fundado en 1958, la Orden
se dedica a luchar contra la lepra, y contra todas las en-
fermedades y discapacidades que acarrean aislamiento
social, incluido el VIH/SIDA. Dirige centros médicos y
dispensarios, muchos de los cuales se encuentran en el
Líbano y El Salvador, fundados durante los conflictos
armados, y se han transformado en elementos impor-
tantes de los respectivos sistemas nacionales de salud.

Además, la Orden apoya y a veces administra muchos
hospitales y centros médicos en países en desarrollo.
A menudo se ha encargado de la atención médica du-
rante las misiones de paz de las Naciones Unidas, en
especial en los Balcanes y Centroamérica. Apoya al
Hospital de la Sagrada Familia de Belén, que presta
atención obstétrica de alta calidad sin discriminación y
tiene la única unidad neonatal de cuidados intensivos
de Belén. La Orden espera seguir coordinando
con el sistema de las Naciones Unidas y otros interesa-
dos la tarea de prestar ayuda humanitaria a quienes la
necesitan.

5. El Sr. Harcharik (Director General Adjunto de
la Organización de las Naciones Unidas para la Agri-
cultura y la Alimentación (FAO)) dice que, además de
prestar asistencia técnica a la agricultura, la pesca, la
silvicultura y el desarrollo rural, la FAO es un impor-
tante asociado en las tareas de asistencia humanitaria y
tiene activos programas de alerta temprana, planifica-
ción de preparación para emergencias, socorro de
emergencia, recuperación, rehabilitación y desarrollo.
Realizó aportaciones para el informe del Secretario
General (E/2002/63) y desea hacer hincapié en tres as-
pectos del informe.

6. Con respecto a la vulnerabilidad, dice que los
efectos del número cada vez mayor de desastres natu-
rales y conflictos registrados en los últimos años han
sido exacerbados por la pobreza y la deficiente planifi-
cación. Las poblaciones del medio rural de los países
en desarrollo, que dependen de la agricultura co-
mo medio de subsistencia, son las más gravemente
afectadas por los desastres naturales y las peor equipa-
das para hacerles frente. Por ello, debe enviarse ayuda
adicional a esas poblaciones por conducto del sector
agrícola.

7. En relación con la transición del socorro al desa-
rrollo, acoge con beneplácito el llamamiento realizado
por el Secretario General para que la ayuda para el de-
sarrollo se planifique y programe tempranamente. El
socorro de emergencia debe prestarse de forma que
tenga en cuenta la necesidad de una pronta reconstruc-
ción y desarrollo. En las intervenciones realizadas por
la FAO, se procura reducir la dependencia de la ayuda
alimentaria lo antes posible, a fin de preparar para el
desarrollo y restablecer la dignidad de las poblaciones
rurales. Debe ayudarse a los refugiados y los agriculto-
res desplazados a volver a sus granjas en la primera
oportunidad, o por lo menos se les debe proporcionar
tierra en las nuevas zonas en que residan. Asegurando
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su autosuficiencia, se reduce la carga que pesa sobre la
población que los ha recibido y el riesgo de nuevos
conflictos. Asimismo, los combatientes desmovilizados
necesitan capacitación y tierras para transformarse en
miembros productivos de la sociedad, y resistir a la
tentación de dedicarse al bandolerismo.

8. En el campo de los recursos, le preocupa que se
haya reducido el apoyo al proceso de llamamientos
unificados y hace hincapié en la importancia de mejo-
rar la coordinación entre los donantes. En su colabora-
ción con otros organismos del sistema de las Naciones
Unidas, la FAO procura asegurar una fácil transición
de las actividades de socorro de emergencia a las acti-
vidades posteriores a la situación que las ha motivado.
A tal fin, trata de reforzar la colaboración, especial-
mente sobre el terreno y cuando ya ha pasado la emer-
gencia, con miras a utilizar de la mejor manera las
ventajas comparativas de cada organización partici-
pante. Como prevenir es menos costoso y difícil que
reparar, sería aconsejable aumentar la financiación para
la alerta temprana y la preparación. Desafortunada-
mente, en el decenio de 1990 se redujo la ayuda en
condiciones de favor destinada a la agricultura en un
50%, a pesar de que beneficiaría a los grupos más vul-
nerables. Es necesario revertir esa tendencia preocu-
pante, en interés de esos grupos.

9. El Sr. Oshima (Secretario General Adjunto de
Asuntos Humanitarios y Coordinador del Socorro de
Emergencia) ha quedado impresionado por la actitud
constructiva demostrada por el Consejo en relación con
el fortalecimiento de la coordinación de la ayuda hu-
manitaria de emergencia. La Oficina de Coordinación
de Asuntos Humanitarios (OCAH) seguirá trabajando
con todos los interesados para superar los enormes de-
safíos que plantean los desastres naturales y las com-
plejas situaciones de emergencia humanitaria. La ayuda
humanitaria debe prestarse rápida y eficazmente a las
poblaciones afectadas, en el marco internacional de los
derechos humanos y el derecho humanitario, incluso en
situaciones de conflicto armado. Debe permitirse que
el personal de ayuda humanitaria tenga permanente ac-
ceso a las víctimas y debe garantizarse su seguridad
personal. A tales efectos, en las situaciones de con-
flicto, deben celebrarse negociaciones con todas las
partes, incluso los agentes no estatales. El Comité
Permanente entre Organismos terminará y distribuirá
pronto las directrices sobre las negociaciones con gru-
pos armados para la prestación de ayuda humanitaria.

10. La protección de las poblaciones civiles es res-
ponsabilidad, sobre todo, de los Estados Miembros,
aunque todos los interesados deben prestar apoyo. La
cultura de la protección propuesta es un paso impor-
tante en ese aspecto y debe proseguirse el trabajo para
resolver los problemas prácticos a nivel internacional,
regional, nacional y local. Los elementos centrales de
una cultura de la protección incluyen el derecho de las
poblaciones civiles a recibir ayuda y protección y el
respeto de los derechos humanos y del derecho huma-
nitario y de los refugiados reconocidos en el plano in-
ternacional. En ese contexto, observa que se están or-
ganizando seminarios regionales para intercambiar co-
nocimientos especializados y acordar medidas prácti-
cas para proteger a las poblaciones civiles. Los territo-
rios palestinos ocupados son un ejemplo de una situa-
ción en que se debe alentar a todas las partes a coope-
rar para proteger a las poblaciones civiles y satisfacer
sus necesidades básicas.

11. Los trabajadores humanitarios tienen la responsa-
bilidad de observar las normas de conducta más es-
trictas cuando tratan con las poblaciones vulnerables, y
lamenta las alarmantes denuncias de explotación y
abusos cometidos en el África occidental. El Comité
Permanente entre Organismos abordará esos problemas
y, en cooperación con los invitados, elaborará un plan
de acción para poner fin a los abusos y la explotación
durante las emergencias humanitarias, y garantizar la
rendición de cuentas al respecto, en particular por
los que ejercen funciones de dirección. Reconoce
que todavía quedan algunas cuestiones por resolver en
relación con los �Principios rectores de los desplaza-
mientos internos� y apoya la sugerencia de que el Re-
presentante Especial del Secretario General para los
desplazados internos siga realizando consultas al res-
pecto. Acoge con beneplácito el apoyo del Consejo a
la recientemente creada Dependencia de Desplazados
Internos.

12. En lo atinente a la preparación para casos de de-
sastre, dice que la comunidad internacional debe ayu-
dar a los países vulnerables a mejorar su capacidad,
prestando especial atención a los factores que aumen-
tan la vulnerabilidad. Debe aplicarse un enfoque am-
plio de gestión del riesgo de desastres e integrarla en la
planificación del desarrollo, en una tarea de colabora-
ción de todos los organismos participantes. En Asia,
por ejemplo, los gobiernos, los organismos y las orga-
nizaciones no gubernamentales han trabajado para po-
ner sus conocimientos en común. La Cumbre Mundial
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sobre el Desarrollo Sostenible también dará la oportu-
nidad de enviar un claro mensaje sobre la prepara-
ción para casos de desastre y la mitigación de sus
efectos, y espera que el tema se incluya en su programa
de acción.

13. El flagelo del VIH/SIDA sigue afectando a millo-
nes de personas, especialmente en África, no sólo cau-
sando sufrimiento, sino también reduciendo la capaci-
dad de las comunidades para hacer frente a la crisis, y
limitando el desarrollo en general. La propagación del
VIH/SIDA, que se acelera en las situaciones complejas
de emergencia humanitaria, debe abordarse de manera
responsable mediante programas de ayuda humanita-
ria, con miras a la adopción de un enfoque a largo pla-
zo por el ONUSIDA y otros asociados en las tareas
humanitarias.

14. Para garantizar una transición efectiva del soco-
rro al desarrollo, se necesita la colaboración de todos
los interesados, en particular en los ámbitos en que las
responsabilidades se superponen. La población local
también debe participar en el reconocimiento de los
riesgos y las prioridades y en la ejecución de los pro-
gramas, y debe reforzarse el papel de la mujer. Tenien-
do en cuenta que las relaciones entre los asociados en
las tareas humanitarias pueden afectar positiva o nega-
tivamente a las operaciones de socorro, los recursos
deben utilizarse de la mejor manera, para lograr el má-
ximo de eficacia. El proceso de llamamientos unifica-
dos puede ampliarse para incluir la planificación es-
tratégica y la movilización de recursos, cuestión que el
orador explorará con los asociados en el desarrollo.

15. Se ha expresado preocupación por la falta de re-
cursos para satisfacer las necesidades humanitarias, el
deficiente establecimiento de prioridades, y las condi-
ciones establecidas por los donantes, y se ha hecho
hincapié en la necesidad de crear asociaciones más
amplias. Para corregir los problemas existentes, el ora-
dor celebrará consultas, con carácter prioritario,  sobre
la creación de un sistema mundial de seguimiento de la
financiación humanitaria, pero hace hincapié en que los
Estados Miembros deben mostrar disposición a finan-
ciar las actividades humanitarias. En ese contexto,
exhorta a aumentar el apoyo al proceso de llamamien-
tos unificados.

16. La serie de sesiones del Consejo sobre asuntos
humanitarios seguirá siendo muy importante en los es-
fuerzos en curso por mejorar la ayuda humanitaria. El
orador espera con interés la aprobación por el Consejo

de un proyecto de resolución en que se den orientacio-
nes para el año próximo y reafirma su propio empeño
en colaborar estrechamente con el Consejo para seguir
avanzando sobre la base de los progresos ya realizados.

17. El Presidente, resumiendo las deliberaciones que
tuvieron lugar durante la serie de sesiones sobre asun-
tos humanitarios, dice que el debate anual ha permitido
seguir avanzando en el tema de las situaciones provo-
cadas por los desastres naturales o las situaciones de
emergencia, e hizo hincapié en la urgencia de respon-
der a esas situaciones con eficacia y de manera coordi-
nada. Algunas de las principales cuestiones tratadas
fueron el acceso a las poblaciones vulnerables, las me-
didas preventivas en las situaciones de conflicto, los
desplazamientos internos, la coordinación, la informa-
ción, el establecimiento de un sistema de seguimiento
de la financiación para la ayuda humanitaria y la crea-
ción de una cultura de la protección.

18. El Sr. �imonović (Croacia), Presidente, ocupa la
Presidencia.

Cuestiones sociales y de derechos humanos

g) Derechos humanos (E/2002/68 y Add.1)

Declaración de la Alta Comisionada de las Naciones
Unidas para los Derechos Humanos

19. La Sra. Robinson (Alta Comisionada de las Na-
ciones Unidas para los Derechos Humanos), antes de
presentar su informe final al Consejo (E/2002/68 y
Add.1), dice que el 58º período de sesiones de la Co-
misión de Derechos Humanos, celebrado este año, ha
sido particularmente difícil y ha exigido una profunda
reflexión. Surgieron una serie de iniciativas positivas,
como un nuevo mandato sobre el derecho a la salud,
dos nuevos grupos de trabajo para el seguimiento de la
Conferencia Mundial contra el Racismo, y una resolu-
ción en que se recomienda aprobar un protocolo facul-
tativo de la Convención contra la Tortura sobre visitas
preventivas. Pronto se comenzará a trabajar en el exa-
men de un protocolo facultativo para crear un meca-
nismo para la formulación de peticiones individuales
en relación con los derechos económicos, sociales y
culturales, un tratado sobre la desaparición de personas
y un instrumento para proteger los derechos de las per-
sonas con discapacidad.

20. Sin embargo, no todo ha sido favorable. Por ra-
zones de organización, la Comisión se ha visto obliga-
da a deliberar en condiciones extraordinariamente res-
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trictivas, sin reuniones a últimas horas de la tarde ni
por la noche. Un nuevo aspecto positivo ha sido el
fortalecimiento del papel y la autoridad de su mesa
ampliada, lo que favorece a largo plazo a la Comisión.
Sin embargo, la reducción del tiempo acordado a los
oradores ha repercutido �sobre todo� en las organiza-
ciones no gubernamentales, y en los redactores espe-
ciales y los expertos. Precisamente esas aportaciones
diferencian a la Comisión de otros foros interguberna-
mentales. La mesa ampliada y la Oficina de la Alta
Comisionada están examinando la forma en que se po-
drían mejorar los métodos de trabajo de la Comisión,
para que cualquier reducción del tiempo pueda repar-
tirse equitativamente entre los representantes de los
Estados y de la sociedad civil.

21. Como era de esperar, tras la tragedia del 11 de
septiembre, la Comisión de Derechos Humanos ha de-
dicado mucho tiempo a examinar el terrorismo y los
derechos humanos, pero no ha podido llegar a un con-
senso sobre la forma de enfrentar el problema. Otro
tema que ha centrado la atención ha sido la terrible es-
calada de la violencia en los territorios palestinos ocu-
pados e Israel. Se le ha pedido que encabece una mi-
sión que visite la zona, pero no se ha recibido el nece-
sario consentimiento de las autoridades israelíes. A
medida que avanzó la reunión, el consenso tendió a
disminuir y aumentó el número de declaraciones y pro-
yectos de resolución sobre el tema. Será importante
que la Comisión considere detenidamente las formas de
aumentar al máximo el valor y la eficacia de sus futu-
ras deliberaciones sobre esa grave situación.

22. Un aspecto particularmente perturbador del pe-
ríodo de sesiones ha sido que se ha cuestionado como
nunca antes la función de la Comisión en relación con
la protección de los derechos humanos, lo que se ha
visto exacerbado por un marcado aumento de la vota-
ción por bloques. La solidaridad regional es una res-
puesta insuficiente ante las pruebas de graves violacio-
nes de los derechos humanos. Quienes critican los
métodos que se siguen actualmente para abordar las
situaciones que se producen en los países, tienen la
obligación de proponer alternativas creíbles. Cuando se
determina que ha habido violaciones graves, la Comi-
sión debe tener la capacidad y valentía de hablar en de-
fensa de las víctimas; es el único órgano del sistema de
las Naciones Unidas que puede expresarse de esa ma-
nera. Al respecto, se ha sentido muy alentada por el re-
ciente establecimiento de la Unión Africana y la forma
en que ha hecho hincapié en la administración de justi-

cia, los derechos humanos, la democracia y la buena
gobernanza. La oradora también acoge con beneplácito
el apoyo que el Consejo ofrece a los países africanos
mediante la propuesta del grupo consultivo especial.

23. La influencia de la Comisión de Derechos Huma-
nos no debe limitarse a su período de sesiones anual,
sino que debe hacerse sentir en todo momento en todas
las actividades del sistema de las Naciones Unidas y,
más generalmente, en todo el ámbito internacional. Pa-
ra que ello ocurra, la Comisión debe gozar de la con-
fianza y el respeto de la comunidad internacional, lo
que le exige la mayor integridad. En otras palabras, su
credibilidad y eficacia están en manos de sus miembros
elegidos. La oradora cree que el carácter de miembro
conlleva tanto derechos como obligaciones, y tanto
privilegios como responsabilidades. Si los miembros
comparten esta convicción, la Comisión podrá ser ver-
daderamente capaz de colmar las grandes expectativas
de los círculos internacionales que se ocupan de los de-
rechos humanos.

24. Respecto a su informe al Consejo (E/2002/68 y
Add.1), la oradora dice que allí se ponen de relieve los
derechos de las personas que viven con el VIH/SIDA o
las personas con discapacidad, y de los pueblos indíge-
nas, y se aborda también la trata de personas.

25. En lo que respecta a los derechos de las personas
que viven con el VIH/SIDA, el año pasado estuvo mar-
cado por una mayor valoración del papel de los dere-
chos humanos y el respeto del derecho a la salud. Es
necesario que se integren plenamente las obligaciones
relativas a los derechos humanos en las respuestas na-
cionales al VIH/SIDA, y la oradora acoge con beneplá-
cito la decisión de nombrar un relator especial sobre el
derecho a la salud. La reforma relativa a las personas
con discapacidad puede fortalecerse y acelerarse si se
utilizan más y de manera más precisa las normas de de-
rechos humanos; por ejemplo, un enfoque basado en
los derechos humanos garantizará que no se olviden los
derechos de las personas con discapacidad al medir el
logro de los objetivos de desarrollo del Milenio.

26. Los compromisos formulados en los objetivos de
desarrollo del Milenio son particularmente pertinentes
para los pueblos indígenas, y velar por la plena partici-
pación de los indígenas en la formulación de políticas
es una de las estrategias necesarias para abordar las
disparidades en su nivel de vida. La inauguración del
Foro Permanente para las Cuestiones Indígenas ha sido
un paso importante para garantizar la plena participa-
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ción de los indígenas en el contexto de las Naciones
Unidas. Sin embargo, es de lamentar que falten recur-
sos económicos y financieros para ayudar en la labor
preparatoria del Foro, e insta al Consejo a asignar re-
cursos con ese fin en el presupuesto ordinario. El Foro
Permanente ofrece una oportunidad excepcional para
abordar las desventajas indudables que soportan los
pueblos indígenas.

27. Los objetivos del Milenio en materia de derechos
humanos incluyen medidas para garantizar la protec-
ción de los derechos de los migrantes �y la trata de
seres humanos es una forma particularmente nefasta de
migración. Uno de los resultados más importantes del
programa de su Oficina en relación con la trata son los
Principios recomendados sobre los derechos humanos y
la trata de personas (E/2002/68/Add.1), que se han ela-
borado en respuesta a la clara necesidad de contar con
una orientación normativa práctica, basada en los dere-
chos, sobre la cuestión de la trata. Su objetivo es faci-
litar la integración de una perspectiva de derechos hu-
manos en las leyes, las políticas y las intervenciones
internacionales de lucha contra la trata.

28. Durante el período de su mandato como Alta
Comisionada, ha observado la transformación operada
en el enfoque de los derechos humanos, se ha incorpo-
rado en la labor de todo el sistema de las Naciones
Unidas un enfoque basado en los derechos, se han es-
tablecido fuertes vínculos entre los derechos humanos
y el desarrollo humano, y las sociedades civiles de to-
das las regiones están aprendiendo a utilizar los com-
promisos de los gobiernos al ratificar los instrumentos
de derechos humanos como medio de asegurar que las
decisiones en materia económica y social se adopten de
manera transparente y participatoria. En los próximos
años, deberá darse la mayor importancia a mejorar y
fortalecer los sistemas nacionales de protección, por-
que tanto la protección como la violación de los dere-
chos humanos se producen a nivel nacional y local.

29. La Sra. Loemban Tobing-Klein (Suriname) en-
comió a la Alta Comisionada por su dedicación por
promover el concepto de que la educación en derechos
humanos es fundamental para el desarrollo y por haber
incluido la perspectiva de los derechos humanos en to-
dos los aspectos del desarrollo.

30. El Sr. Reyes Rodríguez (Cuba) dice que, aunque
su delegación no siempre ha estado de acuerdo con la
Alta Comisionada, siempre ha respetado su dedicación,
especialmente la protección de los derechos económi-

cos, sociales y culturales. Encomia los esfuerzos reali-
zados por la Alta Comisionada en relación con la Con-
ferencia contra el Racismo celebrada en Durban y con
la situación del pueblo palestino.

Se levanta la sesión a las 16.35 horas.


